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La.cíircnlar de B^eficencia. 

El Director general de Beneficencia y 
Sanidad, ha dirigido una bien razonada 
circulará los Gobernadores de la penínsu­
la, referente á la a.dministracion de los bie­
nes dejados á los pobres por la caridad de 
nuestros eonciiídadanoside . todos los tiem­
pos, con objeto de cortar de raiz si es posi> 
ble la fatal inversión que se' hace en general 
délas reatas que pruducen los Trnuchospa-r 
tronatos y fundaciones que en España exis­
ten destinados á enjugar laa lágrimas de 
la pobreza y aliviar la triste suerte del rae-
nesteroso. 

Esto no significa ni mucho menos que 
sean inmorales todas las administraciones 
deesas rentas; muchas, es seguro, cumpli­
rán la voluntad generosa del caritativo fqn 
dador, per<? es lo cierto también, que una 
buena parte, si posible fuera queaqael se 
levantase de la huesa y observara- el modo 
y proceder de las personaos á quienes enco­
mendó el cumpliraienta de su voluntad, es 
seguro volvería de nuevo áSTi tumba tapan, 
dose el rostro por üó ver ni por un momen­
to patente la codicia chupa'iido él bieíi que 
él legó á los necesitados. 

í*or mas queitt eiícaki* del director de 
beneficencia se dirige solo á remediar abu­
sos en los patronatos v fundaoíoues ejxisten,-
tes, abusos denunciadlos á lá dfirecoión por 
algún Gebernador, ella ñoá ha trai<iflti ;mos 
ha recordado ciertas fundaciones piááos^a 
que debieran'existir en I | Provincia de Ajl-
meria hace muchos a^Ss, las ©nales iho 
existen sip que separo©* Ip oatts*. pongcíN. 
ve perjuicio de los pobres/¿ cuyes iMnefloios 
tienen un perfectísimo depech^i, OOB menos­
cabo de la Ley á cuyo amparo hicieron los 

fundadores su institución piadosa, y dando 
ocasión cotí todo ello á que por lo monos se 
niegue todo celo en las personas obligadas 
á egecutar la voluntad del fundador y^aun 
dudar de su buena fé y, honradez, al ver se 
pasan años y años sia que la fundación 
cumpla.sus fines, y sin que el público sepa 
donde van A parar las rentas do esos bie­
nes que hasta el presente de todos serán me« 
nos délos pobres. ;f 

En efecto: ¿Se ha construido en Tabert 
ñas un Hospital en las condiciones bajó las 
que lo fundó íu patrono? ¿Que se ha hecho 
de, los cuantiosos bienes legados con este 
objeto? ¿Es que en el espacio de doce ó ca­
torce años r.ó hay tiempo bastante para que 
los pobres enfermos de aquella localidad, 
gocen de los derechos legítimos que les con­
cedió su caritativo fundador? Si un particu­
lar, si los mismos que administran esos 
bieries hoy, eñ lugar de tener ese carácter 
hubiesen tenido el de herederos, ¿no es se­
guro que, hace mucho tietopo estarían en 
plena posesión y disfrute de sus rentas? Y 
porque son Ids pobres los herederos, lío lo' 
están? • 

Esto no justo, esto es contrario á todas 
las leyes divinas y humanas, y urge que 
por quien corresponda se corrijan e^as exac­
ciones del derecho de |os pobres, boHado y 
escarnecido "en el caso que tratamos, y.que 

^ño debe por más tiempo co;nsenfirse. ouan-
^ ha pasadi^^tanto tiempodésde su in'stitu-
éiotn por e l ^ n d a d o r hasta el dia, sin que 
tjáusa alguna bastante que nosotros sepamos 
se haya opuesto á la realización de la pia­
dosa obra. 

¿y qué tjiremos de una escuela de par— 
vüwspíjjres, fuodatla táinbien, ó mejor di-
eho, mándldá fundar en el mismo pueblo 
dé Tabernas y por elmismapatrono,que ins-
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tituyó la fundación del Hospital? Diremos 
que hasta la fecha presente no existe ni es­
cuela ni maestro, allí donde tanta falta ha-
cela instrucción en la clase pobre cuya cul­
tura es tan escasa como puede serlo entre 
los zulús. 

Por el fundador de ambas instituciones 
se dejó un capital muy respetable en fincas, 
mandando se vendiesen estas y con su pro­
ducto se comprasen titules de papel del Es­
tado dol tres por ciento intrasferibleque 
asegurasen una renta suficiente á cubrir 
los gastos que las fundaciones llevaran 
consigo en el material y personal,necesario 
señalando al última el sueldo correspon­
diente. ¿Se han vendido esas fincas? Si se 
han vendido ¿se ha acompradó el papel del 
Estado correspondiente? ¿Quien cobra la 
renta y en qué se invierte? Y si no se han 
vendido, ¿cual es la causa?; ¿es que no hay 
licitadores?; nos consta que los hay y los 
ba habido; y si los hay ¿porqué no se ven­
den? ¿Es que la tasai5Íon se ha hecho quizá 
para que no se vendan? Todo pudiera ser, 
dice la opinión pública. 

'̂  Puntos soa estos sobre los gue,es nece­
sario se déjTame mucha luz. y coacenti*an-
do los esfuerzos de todos, cada cual en su 
esfera y muy principalmebte los de las 
Autoridades competentes en la materia, cu^ 
ya atención nos permitiiaps ilamar en eí 
asuntp, á fin de que se cumpla la Ley é cu­
yo amparo se <M)nstituyeron fundaciones 
tan piadosas y tan útiles, y los derechos del 
pobre se vean respetados .y garantidos 
mas si cabe que los del.ricoi pues siempre 
es más repugna*ntü la rapiña cuando se eger-
ce sobre el caudal de los pobres. 

Muy lejos de nosotros j a idea de que en 
este caso sea la rapiña, hya dé la codicia, 
la causa de que^no produzcan aun sus üliles 
frutos esas fundaciones; no .lo creemos no 
podencos creerlo, y por tanto, al espresar­
nos asi lo hacemos en el' sentido general y 
mas lato á que pueden prestarse las diver« 
sas interpretaciones que una morosidad in­
justificada en el cumplimiento de sagrados 
deberes, se presta y es susceptible de dar la 
imagioacion de todos y cada uao de les que 
conocen el asunto en cuestipn. 

Otra fundación debía existir en Alme­
ría, debida á la generosidad de una Señora 
natural de Almería, la cual al morir legó 
ün« importante suma para el establecímieá-
to de un Monte de piedad, el cuai ¿asta la 
hora presente á jtesar del tiempo trascurri­

do, tampoco ha llegado á vias de hecho. 
Al considerar la importancia suma, el 

bien grandísimo que estas fundaciones ha­
bían de reportar á las clases pobros y tra­
bajadoras y ala sociedad en general; al ver 
cou que apatía se procede en asuntos de 
tanta valia puesto que ellos representan un 
bien general positivo, nosotros, consecufen-
tes con los priucipios de nuestra bandera 
y fieles guardadores de las miras y concep' 
tos en í[u« fija su alta aspiración nuestro 
querido 6 ilustre Gefe D. Francisco Ro > 
mero y Robledo, no podemos menos de cla­
mar en alta voz contra los causantes de los 
perjuicios del bien general, pidiendo se 
haga justicia y se garantice el derecho del 
pobre, poniéndolo on posesión inmediata­
mente de lo que legítimamente le corres­
ponde, en el modo y forma que le plugo á 
su bienhechor. 

Y nada más por hoy. 

-«^C'C»>¿^-=»-

Bien dicho y .á tiempo. 
Nuestro apreciabto y distinguido colega El 

Heraldo de Murcia nos liá hoy casi hei.ho el 
arlieulo editorial. 

Teniam08lo hecho y lo suspendemos. 
£l del «¿lega iuurciaaa 'J»i OMJpi: que cuaujU) 

pudiéramos decir nosotros. 
' Y como por nosotros s« interesa, justo os 

que le demos las gracias y la preferencia. 
Se las dariamos por cortesía; y /no habría-* 

(008 de dárselas por la obligación que impone la 
gratituü? * 

Nobleza obliga. 
Nuestro estimudo compañero en ta prensa 

e« noble y generoso «'.on mtestra provincia. 
Su coaducU es laudable. 
Su articulo iio l̂ieoe pero. 
Pero /cuantos peros lietie este articulo? 
Lo vamos k trascribir íntegro. 

. Es lástima quitarle una coma. 
Se intitula ., * 

I4O8 vEmm. 

cLos'hay muy buenos eî  Rpoda. 
No dejan de ŝ r esquistlos ios de Priago del 

Agua, eo Córdoba. 
Paro no vamos á hablar Jo esa fruta ni de 

«(figopa d̂  las tan celebradas ^ue producen las 
v^as de nuestro Segura. 

Hoy, dtijaoKfs la política tioeñuda de nuestra 
provin(iia,y v«iDos atablar d« h'^ws se hace gor­
da ea nuestra vecina de Aimaría. 

Para peros;!»} que tieae to politrca en aqoelia 

í » ; 
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Aquí, lectores, es miel sobre hojuelas, coni-
parada con la dé austros vecíoos. 

Verdad es que, salvo un distrito que se parece 
á ella, sin duda por lo frontero, en lo demás, los 
políticos de todos matices de esta provincia, en 
nada pueden compararse con los de la desventu­
rada AJmeria, 

Aqui se equivocan,hoy unos y mafiana otros, 
cometen errores que procuran tirar á la cajle; 
allí, todas las equivocaciones de la polftica se 
las guardan en el bolsillo del chaleco. 

Los peros de aquella provincia, pueden aquí 
pasar por el puente para ir al grdn colegio de 
Cartagena. 

Los PÉREZ de alli, serian peces aquí y allí̂  
«on los verdaderos peros de la política. 

Y aquello nO'<iene remedio, por que toda po-" 
litica tiene su per-o. 

Si continua la actual política ¿quien duda del 
pero que tiene, que es el pero, mas aprovechado 
«e M>do8 los peros? 

Si Cánovas sustituye á este partido, digo, que 
el pero q<te tendrá la provincia es menudo. 

Hasta los amifbs nuestros, si no tienen peros/ 
podrán tener alguna rosa con espinas, 

iQue flexibitidad tienen alli los peros! 
Son verdaderos niBosjuguelooes j tornadizos. 
Verdad es, que en eso de niños, tiene celebri-

'dad Andalucía. 
Sevilla, ha tenido sus ñiños da Bcija. 
Cürdoba, sus niños de Benamejí. 
Almerftt, tuvo su niño 4« Ttjola yeomo «ra 

inofensivo y aüida compttrable coii los anteriores, 
no quiso ser menos y eohÓ sus niños Pérez. 

, ¡Qué revoltosos y traviesos son.' Se épradr,ean 
-en los montes dé Hijar, #n'l6s d̂  Gádor, en Da­
llas y donde ^afga. 

Acuden á sus respectivos maestros de escue­
la, y luego juntos en j« j|9Í»mft«ie8a,.*coB»«) su 
merienda en fraiérosi banquete. 

' /Fenómeno m a «1 il« )• poUli«a d» Almería! 
Aqoíf.cofno4^todM^ partes, cuando los hom* 

¿res políticos se ohia îen, se procura'una repa-
tacióD. 

A41f, se deshonran üoos á otros, se vejan, se 
insultan^ se llegan de epítetos,sangrientos para 
(¡ogérse de! braî o y... salir al paseo juntos ó«en-
tarse á la masa y partir el pan eon fraternal ca­
riño. 

Tienen raz^n. jorque los que allí se dedican 
4 tan nobb tarea, ^ (MÍOR'MOS. 

SÓIQ̂  püetift TMensrarse en ^te país política -
mentfi, fu bay aitfon i ta tninensa'Rfasa de sus 
liabítantes, que es inteligente, laboriosa y hon< 
tada sin atender á prpo«^encias y i ideales da la 
'|M)lítioa, se reúnen para salvar & ««L pueblo dejá 
•deshorra.̂  que le cqnclucéVi los qUa desde, m«-

'«hos añó»há, vieoe-i haoiendo un (noa<^tio po-
JÍHCO.» 

Y esto que el colega dice son tortas y pan 
pintado. r 

Si conociera el pero especial de Gergal, el 
fresquísimo de Oria, los amoratados de Sorbas, 
los enfermizos de Tabernas, los podridos de 
Laujar y los corrompidos de la circucscripcion, 
hubieran dicho cosas tan buenas, que en Madrid 
se hubieran asombrado de leerlajB. 

Pero se asombrarán de oírlas, 
porque tenemos esperanzas de que sobre las 

cosas de Almería se oigan verdades de primer 
orden en la capital <ie España. 

Y "¿qué diremos de la capital de Purchéna? 
Allí habrá mares como montañas, 
Pero eslepero se queda oculto, para mejoi 

ocasión. . 
Ya parece que están madurando 1<K de Nijar, 

Viator, Dalias, Instituto, Escuela Normal, O ŝa 
de Espósitos, Hospital, Hospicio, Escuelas, Cami­
nos, Canales, Garreteras, Pñénles, Aenillaramien-
tos. Salinas (!e Roquetas, Consumos, Arbitrios, 
Serenos, Municipales, Smpleados, Limpieza, Bai­
les, Jamón en dulce. Aguas potables, Presupues­
tos, Gastos, Ingresos y otras menudencias por 
el estilo, que trazaremos oportunamente para 
que nos oigan hasta los sordos. 

En resuman: 
Los peros fusionistas son malos,̂  horrible 

mente malos. ' 
Los cigarrones, peores. 
La moacla da ambos es peorísima, (y dispén -

senos esta palabra el lector),- por()ue la estamos 
viendo, oyendo, tocando y palpando. 

Y no la gustímos, porque es fruta de mal 
gusto, , 

Tiene rwon El Heraldo. 
Y eso que acû o no sep4 aquel antiguo ,r«fran 

que dice: 
Cuando fueres k Almería, 

' Drf tftív P. P. P. «e has dn gdardar, 
Y lo demás que sigue. 

" f II J ' •• ' . ' ' . ' ' • • • ' • ' ' ' • ' " 

Misceláneas. 
Tomamos de nuestro apreciable colega^.A¿-

meri$i]^^: , . ' 
«Esto se asegura.—Dicgn^que üuo de los pi'o-

houQbrej de la aateéior aMaCbn se halla resuelto 
4 publicar UA waniflesto por el que, á mo>lo de 
oiert^ desitruetoreti polvos asados por las lavande­
ras, itpareciora su ropa blaaea cual los Qopea de 
1» nieve; .: i .. 

Diĉ n que las aguas pútridas sobrantes de este 
.lavadero irían á empercudí!'.otras ropas .harto 
s&clas j« á jo» ojos de la opinioa. 

Oieen que el pontífice máximo y oti^ liembres 
importantes do la cooservaduria 'ocal andan i cal-
sóa quitado, áña de evitar itii espectácato que por 
\u eacAnda'o*o oonoluiría «tu duda oou la vida del 
.parti<iU).s 

Esto 8« murmura. 
Nosotros por lo que la cosa promete desearía­

mos Qo diera tesuUado la g-aatioa da aquellotaaat-
HHables componedores. ' . 
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cías!» 
¡A saber que altura aleanzarian las a^uas su-

Está bien. 

«Acertijo. =¿Cómo OD empleado publico á quien 
todos hemos siempre oooocído sin dos reales y con 
la mar de trampas en solo dos años que ba estado 
sirviendo un destino retribuido con 16,000 rs. ha 
podido comprar sia haber heredado á pariente 
alguno, ni haberle dado mina alguna, al tocado la 
lotería, una preciosa casa en 6.000 duros y podido 
ponnr otros 7.000 en una respetable cas» ide comer* 
CÍO de esta Capital? 

La solución en el número próximo.» 
Ño estará mal. 

«ILAB PAR£.DE8 óafEH. 

De iíaiprudenda temeraria podría muy bien 
caíificarlŝ  la impremeditada ĉ êstion que sobre la 
conducta de áíg-tinas pérsotias aÉñadas al partido 
cófiseriadorj sosteniáo bocees atFás'en uná\ coBú-
cida cM» ém «omidás de esta OapitalilQod cuantos 
Oigarrdoes. ' 

Señores, decia uno de aquello», pi'd- ni A. . 
ptteden v̂ olv̂ r á el Ayaatamieoto el diaiiu^sea-
moápoder. 

1\)do cuanto aqai ha ocurrido, todo cuant0 aqui 
ha pasadehse debe i ellos das solos y é # . 

A 0. solamente, ilice otro: no Paco, no le repli-
jean: ptíes yo digo que ti, <;ontesta el asinombn»'-
do, y me afirmó para ello en lo qoe T. «aí)e y yo 
rid ignoro. 

Adeoiiás yo BO se que áctUod será la de JuM 
respecto i G. el dia qiwsaéáioéMdiMP,' ^»iíiileoga 
V an coec^Sr. D. José, qtie á Jashije lu» ¿̂ Hdo 
maslá castaQaque G. le ha dado eeaiódolo dpi 
Ayuntamiento qî e k qut le dî  Jo^n Giménez 
cuando la elección de lapn^si^eneia da la Dipu­
tación. ' ^ 

|!1 ruido y d jaleo que prodacian otros que oe-
natWB en otro oaarto inmediato ai qae nosotOs 
nos eocontrábamet'&^lBiiidl^^l oir hasta el final 
aquella plática dé feBámá.» 

Aquí podria distinguirse entre conserVadoret y 
cIgraproiMi. 

H îas* 
El doBiíng9 ^ eanid en noestra Santa Igldsto 

Catednd uii lolemne Te'Beum ̂ ñacelon é^ fgt§. 
cias por el feliz alumbramiento de S. M; la 
" R e i n a - , . • : ' . • ' • „ • . . ' • • ' 

Asistieron las acrtorldades toda» y represetacion 
.de los ceorros oflcYaiN, acudiendo también a^ mr" 
loarMo pública. 

'• Los i>î iédicoB de Cartagena hacen grandes ele* 
gios ttel dietamen fiscal presentada por nttestfb 
paisaúó 3r.Iribarne en una causa criminal eélĵ f̂ii; 
y del magnifico discurso pof ^ plonúoeitdo.; 

El a^rak) ttk ^ue So SaQtídad crtsâ jula á tr% 
ahijado el Bey.de Bspafia, cioHMistd, se^un rttím 

en el Univers, es un magnifico rosario, cuyas 
cuentas están formadas por zafiros y rabies, y lleva 
pendiente el escudo del Santo Padre. 

Dice la Qrónica'. 
«Según hemos sabido, fué bastante ruidosa y 

accidentada la sesión celebrada porlof Municipio 
de esta capital el dia 7 del corriente, habiendo 
estado expuestos los fusionista ¿ perder la vota­
ción, lachando como leones los sefiores Barroeta, 
Bamirez y Nieto. ' 

El asunto objeto del debate era acordar si se 
prorogaba ó no el contrato COQ la empresa arren­
dataria de consumos para que esta siguiera co­
brándolos arbitrios municipales en la cantidad 
de 100.000 pesetas anuales, opinando los concejf-
fusioniatasque ese contrato debe rescindirse, puesto 
que los arbitrios segán cálculos y cómputos hecho» 
por personas competentes rinden un ingreso neto 
de S ^ 000 pesetas al áfio-

Engrave aprieto se vieron ios fusionistas, par-
ticularm'Hñte lot> que son nuevos «n estas lachas, 
pefojialieron emisarios^ue podieronjconsugair que 
llegasen jadeantes á las Casas Consistoriales algn-
Qos individuos de lia mayoria. <̂> con el peso de 
sus votos inclinaron la balánsí» en favor de la solu­
ción que sostenían los sltî acióneros, 

Nos han afirmado que puestro amigo D. Juan 
Ramírez hizo uno destw'mas \Í(^A(Í% speeches. 

El Sr. Raalt^ 0i;u»boeogiieml tero para 
las campaftas de emboscadas y dekde m. regreso 
á las filas conservadoras eŝ ^̂á muy enardecido y 
fogoso.» 

No dUĵ BagftOf fhof Al espacio »^ieBt« pftr«̂  
( ^ fiu^^ 4etalliMÍ*!A n^aatcos leetoves da la s«-
sioridel AyaQlatoielo í gil* haca fefefeBClanaw-
tro colega,y,mas ténjenáíi t)re8ente la iB|i®Íe del 
aiQáto iqué se delbatlâ  jm'é̂  ^Q% lia aci^pa^ en 
ótias déasíones', y qáí pronietefnoi no.QÍTÍ̂ (Jf»r, pii:̂ » 
impQfta su enclarecimiento á Id» Interesen 4^ A1-
meî .".:.;- *•--' 

Asi puea, fattste el núorérô  |rdxiaH« 
i • ' • ; , ' ' / t i i m i i . ' • \- • • • ' • ' ' . \ ' • '•'• ' 

• «J61 MtMfLradOijrĵ ttfdidBdiaráa otteirtÉ«»"tíirtlou-
lar aoJrtgo y p<*UaW! D* 'J«pó fielfir y O»», ̂ a 
oManideel númíiiro 1.' iMi|f« 1401 taato» Qi»«t' 
toTiM i desplazas:en el Consejo de Bstadiíi A»-' 
hieodosele adyudilĉ qi gar coi|i|goiMte JaBrime-
-.la.dé.-értaá, •"•'••• " ,/ " ''.'"/, 

BocÍBa^t^tMníél^fdoa lautos nü^^ enta-
siaita eÉliéi«bu«ltla HeéWaM BU Sr. padre y fami­
lia ^ttittiestembiei'feTOfléíBtácórdialniejíté.. 

llafiaaa «a .feíwlHki lo^ IMwitados p'ovln-
.eiales para trate* wsobiia l̂« j«ifo«i»»4«l! pMsa-
pu«s«o> adk^opaiJiA ordin«rio fir»t«» .. ^ 
, F a l é u ^ q ^ a J o f paires p e 1» froTOfttí». 
C0n|i<i«rfndo if.estiílo 4a mipéri^íe t « ^ } ^ 
jjttfyblos y |os AttC^M gĵ TÍH êaei fUe sobi:e eJIP* 
; » ^ , iMiteíí deí̂  injrócarío» én vei dé aumentar 
«Id* <Uá <ff pif sübiüfo ^ gaktot con »ttbve|i#-
Wi fWémm túé^odaí «ÍWááa* la notojí^ 
iv^rié liü M(Sir didáro » lóf «íi«ilDá(*iloí pueblos, 
de nuestra provincia. " 

. Almería, \m^. de LaTProvincIa. 

«¿_3,¿!»^-i: 
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